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Poesía mapuche de hoy

Se hace necesario crear elhábito de una

visión real de nuestro país, sin compla
cencias, verdadera, puesto que la identi

dad real de un pueblo, debe ser una

forma de verdad, la más auténtica "co

incidencia'
'

de nuestra alma con elpasa
do que la ha configurado (Jaime Valdi
vieso

Fundamentalmente como res

puesta a situaciones específicas,
que no es el momento de analizar,
han logrado leve notoriedad —en

el contexto histórico- literario de la

sociedad dominante— pequeños

grupos de autores mapuches que

han dado cierta continuidad a

nuestra poesía.
Mas, para que dicho proceso -no

sea interrumpido y haya, en tal

sentido, por fin un verdadero diá

logo (que implica, desde luego,
una mutua compulsación crítica),
tendrán que aparecer traductores y

críticos mapuches que no sólo se

ocupen de los textos escritos en

mapudungun, sino también resca

ten, desde dentro, aquellos que tes

timonian las vivencias de nuestros

hermanos que han desarrollado su

escritura —comiendo su obligado
pan en castellano— en las ciudades

de la Novena Región o en los cam

pos y ciudades de otras regiones o

en el exilio; y se configure así la

nueva realidad poética mapuche
que redunde —presente y futuro—

en la revitalización de nuestra lite

ratura.

Un necesario rescate

Una realidad poética nueva que

significa
—entre otras cosas— que

nuestros poetas, esencialmente los

surgidos en los últimos quince años

(período doloroso de la historia chi
lena y revelamiento de la tan des

garrada historia del pueblo mapu

che), comienza a vislumbrar un

nuevo camino.

Digo esto pensando en lo que he

anotado en el párrafo inicial, pues
la poesía

—

como toda manifesta

ción artística— no sólo resguarda
elementos de los pilares que sostie

nen la identidad cultural de un

pueblo, sino que también los gene
ra.

Advierto que el presente trabajo
constituye nada más un muy in

completo recuento de lo que ha

sido y es la poesía mapuche, escrita

y publicada en castellano y/o ma

pudungun, desde 1935 a la fecha.

Más claro: se trata solamente de

nombrar algunos autores y citar

algunos fragmentos de sus textos

(¿qué se sabe de ellos?), a modo de

constatación de la efectiva preocu

pación de nuestro pueblo por ma

nifestar su yo espiritual; y su respe
tuosa lucha por dar cuenta de ella

—a pesar de los grandes obstácu

los—, como lo ha hecho, hace y lo

seguirá haciendo toda sociedad ci

vilizada.

Los periódicos La Voz de Arauco

en Temuco y Heraldo y Frente Arau

cano en Santiago, cumplieron un

sobresaliente rol en la difusión de

nuestra poesía. Allí publicaron al

gunos de sus trabajos los entonces

estudiantes: Anselmo Quilaqueo,
Antonio Painemal, A.T. Antillan

ca. Dice Guillermo Igaymán: Vive

su vozpotente/en las cascadas de rugir
sonoro/que elsol reviste con un manto de

oro./Llora con triste acento/cuando en

las noches de brillante luna/peina las

selvas elhelado vientoI . ..I Es el alma de

Arauco/ la que palpita en la campiña
inquieta/ en la flor moribunda de los

saúcos/y en el roblefeliz que el viento

reta.

Escribe Teodoberto Neculmán:

Galvarinopi le in apuen/fill mafiñque
dugumeu/aucán miten duamyefalí/tañi
in pu caiñemeu. (Vamos diciendo:

Galvarino/ en distintos tonos de

voces/ necesitamos sólo rebelarnos/

frente a nuestros adversarios).
Y Benito Orellana Anguilef: Ya

era de noche./ Soplaba un viento tibio,

fragante a yerba buena./ En la oscura

montaña anidaron lospájaros,/y en su

pecho una pena.
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Hitos editoriales

Dos acontecimientos importan
tes en la poética mapuche contem

poránea: en 1939, con presenta
ción de Carlos Chihuailaf Railef,
circula el Cancionero Araucano

del que es autor Anselmo Quila
queo Curaqueo (quizá la primera
obra creada, y además publicada y

difundida por iniciativa de nues

tros hermanos); y en 1966 son edi

tados —en versión bilingüe— los

poemas de Sebastián Queupul
Quintremil, Poemas mapuches en
castellano.

Dice Queupul: Voy a abrir esta

tierra, con mi arado depalo./Sembraré
mis palabras, en estas melgas/Buscaré
mi auténtico pensamiento/Buscaré días

semejantes/ Voy a tejer la espuma del

mar/Me acostaré sobre el mar/. . JLa

trutruka rebelde vierte sus tristezas/infa
mias y desprecios le hicieron llorar.

(Traducción de Segundo Manque-
pi Cayul).
Luego destaca un grupo de poe

tas que asume la actividad literaria

con propuestas poéticas diferentes,
y que empieza a publicar sus textos
en trípticos, revistas artesanales y
diarios a partir de 1977, aproxima
damente.

Es un grupo más numeroso (al
gunos acceden a la edición de un

libro), que se erige en el grito de

alerta de un colectivo despertar:
Para que las aguas recuerden su canto/
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grita en el corazón la sangregrita/ lla
mando el cauce de su viejo/y caudaloso
río.

Digamos que en la última déca
da nuestra etnia se ha visto enfren
tada a una situación de amenaza

comparable sólo con la llamada Pa
cificación de la Araucanía (del ge
nocidio al etnocidio): Desde los altos
sueños, hierbas/ cortaré del alba y la

penumbra/para que también las pie
dras/recuerden su canto/Porque destino
de los hombres es/desafiar los laberintos
de la muerte/despierta en mi la piedra
azul. Despierta.

Hacia el reencuentro

Los nombres y obras de algunos
de esos poetas son: José Painemi-

Ua, su libro Algunas cosas fue edi
tado por la Coordinación Regional
de Bibliotecas (Temuco, 1981);
Emilio Antilef, que a los ocho años

publicó su libro Mi mundo niño

(Santiago, 1982), prolongado por

Roque Esteban Scarpa; está en

prensa el libro de Leonel Lienlaf

Nepey ñi gñmpiuke, con versión

castellana apoyada por el poeta
Raúl Zurita: "Nuestra contribu

ción —ha dicho Zurita— pretende
ayudar a que la cultura humea y

mapuche se reencuentren". Esto

contiene un interesante alcance a

considerar, pues facilitaría lo que
Octavio Paz apunta respecto de la

significación de los textos en una

traducción: "Una de las caracterís

ticas de la poesía, tal vez la cardi

nal, es preservar la pluralidad de

los sentidos". Es una vertiente

que, en pro del necesario diálogo a

que aludo al comienzo del presente

trabajo, y considerando que "las

visiones del mundo y las lenguas
no son inmóviles; y tampoco la tra

ducción —contacto entre dos len

guas— es una situación lingüística
inmóvil ni intemporal", puede

(debe) abrirse en ambas direccio

nes.

Por último nombro a Cecilia

Calfimán Cayunir, estudiante li-

ceana, primera poetisa mapuche
conocida; Jaime Huenún, osorni-

no que se autodefine poeta huilli-

che-mapuche; y Juan Painemal, de

1 8 años : Alkutuen eimípeni/Kelluñien
tañi ngtram/Adñien eimí peni/ Tañí

raial tañi ngtram. (Escúchame tu

hermano/ Di conmigo estas pala
bras/ Muéstrame el camino/ Por el

que ha de florecer mi hablar).
Ellos comparten la mesa en la

que escribo estas líneas. En la ciu

dad nos hemos reconocido, porque

—aquí— esteros somos que se bus

can para recordar el mismo canto;

es decir, para hablar de los antepa

sados: sus leyendas, su lengua, sus

sueños. Ahora nuestros. Efl
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